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RESUMEN 

La región de América Latina se caracteriza por tener las tasas más elevadas de violencia criminal. La elevada 
violencia, además de traducirse en graves consecuencias sociales, conlleva efectos económicos trascendentales. El 
presente trabajo trata de profundizar en estos efectos. El mismo ofrece un estudio de la literatura sobre los princi-
pales efectos económicos de la violencia. El estudio se acompaña de un análisis de datos de panel para los países 
de la región,  durante el periodo 1995-2002, que investiga en la relación entre violencia e inversión en capital 
físico y humano. Del análisis se desprende que la violencia afecta negativamente a la inversión en capital físico y, 
a partir de un determinado umbral, a la conclusión de los niveles educativos primarios. 
Palabras clave: Violencia, inversión, capital humano, educación, América Latina. 

Violence in Latin America and its Effects in Investment an Education 

ABSTRACT 

The region of Latin America is characterized by having the highest rates of criminal violence. This violence has 
burning social end economics effects. This paper tries to go into these effects in depth. We make a review of the 
literature about main economic consequences of violence. In addition, we present a panel data for Latin American 
countries during the period 1995 to 2002, which analyses the relationship between violence and investment in 
physical and human capital. This analysis confirms that violence affects negatively to investment in physical 
capital, and, from a certain threshold, to the primary completion rate. 
Keywords: Violence, Investment, Human Capital, Education, Latin America. 
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1. INTRODUCCIÓN 

Existen amplias diferencias con respecto a las tasas de violencia entre las distintas 
regiones del mundo. De esta manera, mientras en América del Sur y el Caribe se 
dieron entre 26 y 30 homicidios por cada 100.000 habitantes en el año 2002, en 
Europa del Sur y Europa Occidental la cifra fue de tan sólo 2 y 3 homicidios, res-
pectivamente1. 

El primer modelo económico sobre criminalidad fue propuesto en el año 1968 
por Gary Becker2, siendo éste un estímulo para una gran cantidad de investigacio-
nes que tienen como objetivo validar empíricamente los determinantes del crimen. 
En dichas investigaciones es posible encontrar hipótesis que identifican como cau-
sas de la violencia determinantes económicos (desigualdad en la distribución del 
ingreso, la pobreza, la producción de bienes ilegales), sociales (educación, gasto 
público social, consumo de drogas), demográficos (nivel de urbanización y moder-
nización de un país) e institucionales (sistemas judicial y policial). Esto permite 
considerar que, debido a algunos determinantes de la violencia, como son los de-
mográficos o institucionales, las variaciones del nivel de violencia no se conside-
rarían sólo como variaciones transitorias, como las que se pueden generar por la 
aplicación de una política determinada o de una situación de conflicto temporal3. 

Los factores más importantes que pueden explicar las diferencias de las tasas de 
violencia entre los distintos países son probablemente sociológicos o culturales. 
Con todo, entre las principales causas económicas mencionadas en las investiga-
ciones, las que mayor contrastación empírica significativa tienen son la pobreza y 
la desigualdad en la distribución de la riqueza. La relación entre pobreza y crimen 
se constata, en primer término, a nivel global. Así, la Organización Mundial de la 
Salud destaca que la tasa de homicidios por 100.000 habitantes en los países de 
ingreso bajo a medio es más del doble (32,1) que en los países de ingreso alto 
(14,4)4. Además, diversas investigaciones empíricas resaltan la relación que existe 
entre pobreza, desigualdad y crimen. En países con un alto índice de desigualdad 
es más probable ser víctima de un delito5. Las diferencias en la distribución del 
ingreso provocan exclusión social en el empleo, la salud o la educación. Gartner 
(1990) encuentra relación directa entre la desigualdad de ingresos y la tasa de 
homicidios para una muestra de 18 países desarrollados entre 1950 y 1980. Fajn-
zylber et al. (2002) hayan que la desigualdad en la distribución de la renta aumenta 
las tasas de criminalidad en una muestra de 45 países desarrollados y en vías de 
desarrollo durante el periodo 1974-1995. En el análisis que lleva a cabo Bourguig-
non (1999), centrado en países en vías de desarrollo, se concluye que la pobreza y 
la desigualdad de ingreso en las zonas urbanas son los determinantes más impor-

                                                            
1 Vid.  Salama (2008, p. 82). 
2 Becker (1968). 
3 Vid.  Miron (2001, p. 1). 
4 Vid. Krug et al. (2002, p.10). 
5 Vid. Andrienko, (2002). 
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tantes del crimen y la violencia. Así, un incremento en la desigualdad medido a 
través del índice de Gini, va asociado a un incremento en el número de delitos, 
medidos a través de cifras de robos y homicidios. 

En el caso concreto de América Latina, la región presenta un crecimiento del 
PIB del 5’7% para el año 20076, pero éste contrasta con un índice de Gini del 0’527 
para ese mismo año, indicando una pésima distribución de la riqueza. Esa amplia-
ción de la brecha entre las clases sociales es una de las razones determinantes de la 
violencia en la región. Esta se hace presente tanto en las zonas urbanas como en las 
rurales. Cao y Zhao (2005, p. 405) plantean que el crimen que se presenta en am-
bas zonas es una simple manifestación de varias formas de conflictos sociales, 
culturales y étnicos. De esta manera, se observa una mayor exclusión social de las 
zonas más pobres de cada país. Berkman (2007, p. 22) apunta que “la falta de se-
guridad, acceso a la justicia y las oportunidades económicas en las comunidades 
marginales, han contribuido a la proliferación de la violencia en esta región en los 
recientes años”. Así, la violencia que se presenta en las zonas marginales, es creada 
por bandas ilegales que tienen como objetivo garantizarse a sí mismos los derechos 
que deben ser garantizados por el Estado, pero que debilidades en su estructura lo 
impiden. En concreto, el planteamiento que presenta Berkman (2007) indica que la 
debilidad y la desorganización de la estructura institucional, que se supone debe de 
garantizar los derechos establecidos para toda la sociedad, conlleva que las zonas 
marginales sufran más el efecto de la desorganización, al no recibir los recursos 
básicos dotados por el Estado. Solimano (2004) desarrolla la tesis de que los ele-
vados índices de pobreza y desigualdad en América Latina han jugado un impor-
tante papel en la violencia política que ha asolado la región en las últimas décadas 
y que se ha manifestado en la proliferación de terrorismo y conflictos armados. 
Afirma que debido a que la pobreza es una causa de los conflictos internos de un 
país, un comportamiento positivo en su crecimiento económico llevaría a la reduc-
ción de la pobreza y por tanto, a una reducción de los conflictos. Sin embargo, es 
consciente de que para que esto sea efectivo no es suficiente con un mayor creci-
miento económico, sino que también se deben presentar condiciones de equidad en 
la distribución de la riqueza; además de ser necesario complementarlo con refor-
mas institucionales y sociales que velen por el fortalecimiento de la democracia y 
disminuyan la exclusión social. Zaluar, (2007) estudia la relación existente entre 
victimización y nivel de ingresos en Río de Janeiro y constata que la probabilidad 
de que un familiar haya muerto por causa de la violencia desciende a medida que 
aumenta el nivel de ingresos de las unidades familiares. 

Sin embargo, no sólo es importante establecer las causas de la violencia, tam-
bién es necesario determinar sus efectos, debido a que estos pueden generar inesta-
bilidad económica y social. Las consecuencias de la violencia pueden llevar a que 
todos los esfuerzos realizados en materia de política económica no sean eficaces y 
se presente un estancamiento en la economía. Es decir, una mala situación econó-
                                                            
6 World Development Indicators –WDI. Banco Mundial. 
7 United Nations - Human Development Reports 2007/2008. 
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mica y social puede llevar a un repunte de la violencia. Pero, a su vez, la situación 
de violencia influye negativamente en los resultados económicos. 

La mayoría de trabajos existentes acerca del fenómeno de la violencia en el área 
adoptan una perspectiva criminológica, sociológica o política. Los trabajos que 
relacionan violencia y economía son insuficientes y éstos se suelen centrar, mayo-
ritariamente, en tratar de explicar cómo elementos estructurales de naturaleza 
económica ⎯como por ejemplo la pobreza, la desigualdad o el desempleo⎯ con-
tribuyen a elevar los índices de criminalidad. Resulta poco habitual encontrar tra-
bajos que aborden la perspectiva inversa, esto es, que analicen las implicaciones 
que la violencia tiene en la actividad económica y el desarrollo de la región. 
Además, los trabajos existentes suelen adoptar, con todo, un enfoque local8. 

El presente trabajo pretende contribuir a paliar este déficit de estudios teóricos 
y, sobre todo, empíricos sobre la incidencia de la violencia criminal en la economía 
de América Latina. La estructura que presenta el trabajo se compone de la anterior 
introducción y otras cuatro secciones. En el segundo apartado se ahonda en el con-
cepto de violencia y se ofrece un análisis descriptivo para la región de América 
Latina. En un tercer apartado, se analizarán los efectos que tiene la violencia sobre 
la actividad económica, considerando la acumulación de los factores productivos, 
el incremento en los costes de inversión, la destrucción de la infraestructura social 
y las menores ganancias generadas por las actividades productivas. En un cuarto, 
se llevará a cabo un análisis empírico a través de datos de panel, para 19 países de 
la región de América Latina en el periodo 1995-2002. Específicamente, se anali-
zarán los efectos que tiene la violencia sobre la inversión en capital físico y capital 
humano. Por último, se presentarán las conclusiones finales. 

2. CONCEPTO DE VIOLENCIA Y ANÁLISIS DESCRIPTIVO PARA LA 
REGIÓN DE AMÉRICA LATINA 

La violencia se puede definir como el uso intencional de la fuerza o del poder con 
un fin predeterminado por el cual una o más personas producen daños físicos, si-
cológicos o sexuales, hasta llegar a ocasionar la muerte a otra persona o grupo de 
personas9.  Existen muchas tipologías de violencia. Siguiendo la descripción reali-
zada por Berkman (2007, Tabla 1) se puede diferenciar entre violencia domestica o 
intrafamiliar, violencia criminal y violencia política. Las motivaciones que presen-
tan cada tipo son muy diferentes entre sí y los alcances en perjuicios son muy va-
riados. Se pueden encontrar desde daños a pertenencias personales, bienes inmue-
bles y capital físico, hasta lesiones, maltratos físicos y sicológicos, homicidios y 
genocidios. 
                                                            
8 El trabajo de Londoño y Guerrero (1999) constituye una excepción a lo apuntado. La mayoría de los 

trabajos se centran en el caso de Colombia, donde, por circunstancias tristemente conocidas, ha aflora-
do una destacable corriente de investigación en torno a las consecuencias económicas de la violencia. 
Cabe citar, por ejemplo, los trabajos de Rubio (1995 y 1997), Parra (1998) y Bejarano (2003). 

9 Vid.  Berkman (2007, p. 6) y Krug et al.(2002, p. 5). 
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Es difícil apreciar la verdadera magnitud del fenómeno debido a la infravalora-
ción en la toma de datos de algunos actos criminales como hurtos o maltratos, por 
desconfianza hacia la policía o, en los casos de secuestro, por miedo a represalias. 
Estas situaciones pueden condicionar la medición de la violencia, impidiendo reve-
lar la verdadera situación de cada país. Para evitar esto, se opta por homogenizar la 
forma de medición de la violencia a través de la tasa de homicidios. Este índice 
presenta un concepto homogéneo y generalizado y sus reportes son precisos, debi-
do a la relevancia e incidencia que tienen estos actos en la sociedad10. 

TABLA 1 
Tasa de homicidios de América Latina 1995-2002. 

País 

Tasa de 
homicidio 

promedio por 
cada 100.000 

habitantes 
entre 1995-2002 

Tasa de 
homicidio por 
país/promedio 

tasa de 
homicidios (%) 

Índice de 
GINI 

PIB per cápita 
($ a precios 
constantes 

2000) 

Línea de 
pobreza $2 día 

(PPP) (%) 

Colombia 80,4 433,6 57,2 6.062 11,4 
El Salvador 45,8 247,3 51,7 4.650 10,6 
Brasil 29,0 156,7 58,9 7.014 8,1 
Venezuela, 
RB 23,1 124,6 49,2 7.444 11,6 

Guatemala 23,1 124,6 55,3 3.745 11,8 
Puerto Rico* 21,1 114,0  19.085  
Paraguay 19,0 102,4 57,6 5.081 12,4 
Promedio 18,5 100 52,9 7.045 10,0 
Ecuador 14,7 79,4 53,5 4.425 10,7 
México 14,6 78,8 49,8 7.528 5,0 
Haití 13,9 75,0 59,5 1.934 41,8 
Nicaragua 12,9 69,5 52,1 3.314 15,6 
Panamá 11,9 64,3 55,0 7.567 8,0 
República 
Dominicana 11,6 62,6 50,4 6.059 4,3 

Cuba* 6,6 35,6  5.437  
Costa Rica 5,9 31,8 47,9 7.825 4,0 
Argentina 5,6 30,2 50,3 11.024 3,7 
Uruguay 5,0 26,8 44,6 10.408 0,6 
Perú 4,2 22,5 50,4 4.164 8,4 
Chile 3,8 20,5 55,4 11.092 1,4 
Coeficiente de correlación entre las variables y la 
tasa de homicidios 0,383 −0,248 0,151 

* No presentan datos del índice de Gini y de la línea de la pobreza. Por lo tanto, no se tomaron para el 
cálculo del coeficiente de correlación. 
Fuente: Sistema de información técnica de la salud – PAHO y World Development Indicators (WDI). 

                                                            
10 Vid. Fajnzylber et al.(2002, p. 1326) y Krug et al.(2002, pp. 7-9). 
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El periodo 1995-2002 se toma en función de la disponibilidad de los datos ela-
borados por la Organización Panamericana de la Salud (PAHO por sus siglas en 
ingles). La tasa estimada de mortalidad por homicidios se obtiene de calcular el 
número total de defunciones estimadas por homicidio, lesiones intencionales y 
lesiones debidas a intervención legal u operaciones de guerra, dividido por el total 
de la población, expresada por cada 100.000 habitantes, para cada año y país11. 

Para el periodo analizado se obtiene un promedio de 18,5 homicidios por cada 
100.000 habitantes. Los países que presentan un mayor nivel de violencia son: 
Colombia ⎯4’3 veces más que el promedio⎯, El Salvador, Brasil, Venezuela, 
Guatemala, Puerto Rico y Paraguay. Por debajo de la media se encuentran Ecua-
dor, México, Haití, Nicaragua, Panamá, República Dominicana, Cuba, Costa Rica, 
Argentina, Uruguay, Perú y Chile ⎯este último con 3,8 homicidios por cada 
100.000 habitantes, que representa una quinta parte del promedio⎯. 

Como cabe esperar y se desprende de la literatura teórica y empírica comentada 
en el apartado introductorio, la tabla 1 pone en evidencia, a través de los coeficien-
tes de correlación, una relación positiva entre criminalidad, desigualdad y pobreza. 

3. EFECTOS DE LA VIOLENCIA 

Sin duda alguna, se puede afirmar que la violencia genera inestabilidad social y 
económica. La capacidad de distinguir las consecuencias de la violencia puede ser 
un aspecto clave para la aplicación de las políticas orientadas a asistir a los sectores 
económicos afectados y que podrían generar una mayor inestabilidad en caso de no 
ser identificados. 

Giménez (2007, p.17) sintetiza en los siguientes puntos los efectos de la violen-
cia sobre la actividad económica: 

1. En primer término, condiciona la acumulación de factores productivos, 
afectando negativamente a la acumulación de capital físico, capital humano 
y capital social. 

2. Por otro lado, la violencia implica un aumento de los costes de producción; 
debido a los gastos en seguridad privada, el pago de primas de seguros, los 
pagos por extorsión o los sistemas de protección pasiva. Además, afecta a 
las posibilidades de apropiación del beneficio generado por la actividad 
productiva. 

3. Por último, la violencia daña la infraestructura social. Este hecho podría 
acarrear un deterioro de la seguridad jurídica y, como consecuencia, un in-
cremento de los costes de transacción. 

                                                            
11 Pan American Health Organization, Health Analysis and Statistics Unit. Regional Core Health Data 

Initiative; Technical Health Information System. Washington DC, 2007. 
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En las siguientes páginas y en base a los efectos citados, se va a desarrollar un 
análisis más pormenorizado de la relación entre violencia y actividad económica. 

3.1. Efectos sobre la acumulación de factores productivos 

Uno de los principales efectos negativos que tiene la violencia sobre la acumula-
ción de capital físico es la generación de incertidumbre que afecta a los inversores 
privados nacionales y extranjeros. Actos terroristas o de vandalismo se centran en 
violentar la infraestructura tanto pública como privada. Colombia constituye un 
claro ejemplo. En las dos últimas décadas ha visto incrementada la magnitud y 
cantidad de estos actos. Parra (1998, p. 18) busca incorporar como nuevos deter-
minantes de la inversión para Colombia la educación y la violencia, la primera 
afectando positivamente y la segunda negativamente. Encuentra que, si hubiera un 
incremento de un año en el promedio de años de educación y la tasa de homicidios 
disminuyera en un 75%, la inversión privada total presentaría un aumento del 70% 
del PIB del último año del periodo analizado 1950-1996. 

De manera más amplia, Londoño y Guerrero (1999, p. 27) extienden el estudio 
a los países latinoamericanos, analizando los costes que genera la violencia. Así, 
ésta ocasiona una destrucción equivalente al 14,2% del PIB de la región y acarrea 
costes indirectos más altos que afectan la inversión, la productividad, el consumo y 
el trabajo. 

Debido a la relación directa que tiene la inversión con el crecimiento económi-
co de un país, Giménez (2007, p. 34) calcula que, para el periodo 1979-2001 en 
América Latina, si se considera el efecto directo de la violencia sobre el crecimien-
to y el indirecto ⎯ejercido a través de la inversión⎯, se obtiene que el incremento 
en el crecimiento anual de la renta, en el caso de que la región alcanzara una  tasa 
de homicidios igual a la media mundial, sería del 1,1 por ciento. 

En cuanto al capital humano, éste se ve afectado de manera directa debido a los 
costes que representan las muertes prematuras o la disminución en la esperanza de 
vida, los efectos emocionales que estos actos puedan causar a las víctimas y el 
tiempo de su recuperación. Así, en casi toda Latinoamérica, la violencia está entre 
las cincos primeras causas de muerte, y es la primera causa de muerte en varios 
países, como son Brasil, Colombia, El Salvador y México12. Soares (2006, p. 823) 
muestra que, para el caso de Colombia, la violencia conlleva una reducción de 2,2 
años de la esperanza de vida. Para los Estados Unidos, la violencia reduce la espe-
ranza de vida en 0,3 años, mientras que para el occidente europeo la reducción 
promedio es de 0,1 años. 

La educación también se ve afectada, principalmente en las zonas que sufren 
con mayor intensidad este problema, debido al absentismo escolar por la inseguri-
dad, las amenazas y las agresiones. También se puede observar que, en las zonas 
marginales, los jóvenes no consideran la educación como un medio de inversión 
                                                            
12 Briceño-León (1999) cit. en Cao & Zhao (2005, p. 404). 



NATALIA OSPINA PLAZA Y GREGORIO GIMÉNEZ ESTEBAN 

Estudios de Economía Aplicada, 2009: 1-22 • Vol. 27-3 

8 

con altos retornos al compararlo con actividades criminales, que sí presentan estos 
altos retornos de manera instantánea13. 

Berkman (2007, p. 16) afirma que el Estado es quien falla en el aprovisiona-
miento de oportunidades educativas adecuadas o incentivos para permanecer en la 
escuela. Además, la comunicación intrafamiliar presenta generalmente conflictos 
que llevan a la violencia intrafamiliar, generando rebeldía en los jóvenes. Esto lle-
va a una frustración que se ve potenciada por los obstáculos en la movilidad social. 
Así, las disparidades en la calidad de la educación y la falta de oportunidades labo-
rales llevan a la búsqueda del “dinero fácil” en el sector informal14. Colombia y 
México son ejemplos de la perspectiva de los jóvenes que consideran como profe-
sión exitosa la de narcotraficante en relación a otras profesiones formales. Esta 
perspectiva es mayor en las zonas pobres que en las zonas ricas del país15. 

Otro efecto negativo que tiene la violencia sobre el capital humano es el despla-
zamiento de las personas hacia otras ciudades o países por razones de seguridad o 
falta de oportunidades. Rubio (1997, p. 4) comenta que en Colombia se han visto 
afectados aproximadamente un millón de personas que han tenido que cambiar su 
residencia por razones de violencia. Esto puede generar inestabilidad económica en 
el sector agrícola por el desplazamiento de campesinos, así como crecimiento del 
desempleo en las zonas urbanas por la difícil absorción que representa la mano de 
obra excedente para sus economías. 

Por último, la inseguridad afecta al capital social. En las comunidades donde se 
registran altos índices de violencia, el capital social puede verse alterado, debido a 
la disminución de la confianza entre los miembros de la comunidad. Además, la 
participación en actos comunitarios se verá perjudicada, ante el temor a efectuar 
desplazamientos dentro de vecindarios peligrosos. Sin embargo, también hay que 
tener en cuenta que estos efectos podrían verse paliados por las consecuencias po-
sitivas que conllevaría la aparición de grupos cohesionados, dentro de la comuni-
dad, que tuvieran el propósito de luchar contra la criminalidad16. 

3.2. Costes de producción y apropiación de los beneficios netos de las 
actividades productivas 

Los costes de producción se pueden ver incrementados por las medidas de seguri-
dad tomadas por las empresas para evitar los daños a su capital productivo. Este 
incremento en los costes de producción lleva a un aumento en el precio final de los 
bienes producidos, que puede afectar a la demanda agregada. 

La destrucción de capital por actos vandálicos o los gastos en seguridad para 
prevenirlos llevan a que, a largo plazo, la rentabilidad de la actividad productiva 

                                                            
13 Vid.  Arriagada & Godoy (2000, p. 124).  
14 Goldstein (2003) cit. en Berkman (2007, p. 17). 
15 Vid.  Rubio (1997, p.11). 
16 Vid. Lederman et al. (2002, p. 511). 
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sea menor y los empresarios se sientan renuentes a emprender un nuevo negocio. 
Así, aunque la inversión pueda ser una buena alternativa, debido a los recursos y 
capacidades del país en cuestión, la violencia la lleva a ser un acto irracional17. 

El incremento en el gasto en seguridad y salud se ve financiado por un incre-
mento en los impuestos o en la disminución de la representación del gasto en otras 
partidas del presupuesto. El coste de oportunidad se traduce en menores garantías 
sociales para las familias pobres del país y en una disminución de la rentabilidad 
de los inversores. 

3.3. Efectos sobre la infraestructura social 

Giménez (2007, p. 13) afirma que “el crimen y la violencia destruyen la infraes-
tructura social generando un efecto negativo sobre la productividad. La falta de 
infraestructura social fomenta el comportamiento predatorio, desviando el capital y 
el trabajo hacia actividades improductivas”. Uno de los elementos más afectados 
de la infraestructura social es el sistema jurídico. Las sentencias judiciales tienden 
a perder credibilidad debido a los casos de extorsión o soborno que se pueden pre-
sentar, siendo ésta una práctica habitual en escenarios con altos niveles de violen-
cia. Por otro lado, el elevado número de casos por resolver lleva a la saturación del 
sistema que cuenta con una cantidad limitada tanto de recursos humanos como 
materiales. Esta situación, lleva a que la población insatisfecha se incline a la apli-
cación de su propia justicia y genere más violencia18. 

Cao y Zhao (2005, pp. 403-4) definen a la policía como una parte importante 
para el respeto y compromiso hacia las leyes. La policía crea un ambiente de bien-
estar social. Sin embargo, si los ciudadanos tienen poca confianza en la policía, el 
reporte de crímenes, la búsqueda de asistencia formal y el suministro de informa-
ción para cooperar en la resolución de casos se verán afectados. De esta manera, la 
desconfianza hacia instituciones como la policía y el sistema jurídico son comunes 
en toda Latinoamérica. Esta situación se puede ver en los resultados arrojados 
anualmente por el latinobarómetro, que presenta altos niveles de desconfianza 
hacia la policía19. 

De manera concluyente, Salama (2008, p. 86) afirma que las sociedades muy 
excluyentes y la insuficiencia de las políticas públicas utilizadas para enfrentar las 
desigualdades, la falta de control del Estado en todo el territorio nacional y la des-
confianza hacia las instituciones son factores que hacen posible el desarrollo de la 
violencia. 

A modo de reflexión final, hay que señalar que como consecuencia de la vio-
lencia, los gastos en defensa, en el sistema penitenciario, en el sistema jurídico y 
en salud y servicios sociales tienden a ser una parte importante del presupuesto 

                                                            
17 Bates (2001). 
18 Vid.  Berkman (2007, p. 9). 
19 Vid.  Berkman (2007, p. 11). 
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nacional de los países latinoamericanos. Así, Londoño y Guerrero (1999, p. 22) 
estiman que las pérdidas por atención médica ocasionadas por la violencia repre-
sentan un 0,2% del PIB de la región. Los gastos de seguridad (1,1%) y justicia 
(0,5%) por parte del gobierno representan unos 1,6 puntos del PIB. Los gastos di-
rectos privados en seguridad representan un porcentaje casi tan alto como los 
públicos, para sumar en total una pérdida del 3% del PIB de la región. 

4. ANÁLISIS EMPÍRICO 

4.1. Descripción del modelo 

El objetivo que se plantea es buscar evidencia empírica del efecto que tiene la vio-
lencia sobre la acumulación de los factores productivos, específicamente sobre el 
capital físico y el capital humano. De esta manera, se estimarán dos modelos 
estándar en la acumulación de dichos factores, pero incluyendo como explicativa 
adicional el nivel de violencia. 

Las ecuaciones propuestas son: 

1. Inversiónit = α0 + α1Tasa de interés realit + α2Nivel de precios de la inver-
siónit + α3Tasa de homicidiosit + uit 

2. Tasa de nivel de primaria completadoit = β0 + β1PIB per cápitait + 
β2Exportaciones de alta tecnologíait + β3Tasa de homicidiosit + β4 (Tasa de 
homicidiosit)2 + ɛit 

donde i representa a cada país y t representa cada año; uit y ɛit son los términos de 
error. 

La variable endógena inversión, es explicada por la tasa de interés real, presen-
tando una relación inversa entre sí. El nivel de precios de la inversión, mide el cos-
te de ésta en cada país con respecto a los Estados Unidos.  Por medio de ella, se 
recogen distorsiones del mercado que afectan al coste de dicha inversión, como 
tasas, regulaciones gubernamentales, corrupción y el coste del tipo de cambio. De 
esta manera, se espera que la variable tenga un efecto negativo sobre el nivel de 
inversión20. De igual forma, y por todo lo apuntado en el epígrafe 3, también se 
espera que la violencia, medida a través de la tasa de homicidios, afecte negativa-
mente a la inversión21. 

La segunda ecuación presenta como variable endógena la tasa de nivel de pri-
maria completado22, tomándola como medida de la inversión en capital humano. 

                                                            
20 Vid. Forbes (2000, p. 873). 
21 Vid. Parra (1998, p. 10). 
22 La tasa de nivel de primaria completado es el porcentaje de estudiantes que completaron el último 

año de la escuela primaria. Esta tasa es calculada tomando el número total de estudiantes en el 
último grado de primaria, menos el número de repetidores de ese grado y dividido por el número 
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Se toma esta variable debido a que presenta el mayor número de observaciones 
(98) para el periodo 1995-2002, con respecto a otras variables frecuentemente uti-
lizadas -como la tasa neta de matriculación en primaria (School enrollment, prima-
ry % net), con 48 datos para el periodo analizado y la tasa de matriculación neta en 
secundaria (School enrollment , secundary % net),con 58 datos en total-. La varia-
ble es explicada por el PIB per cápita y se espera que presente una relación positi-
va con el nivel de ingresos. Así, un país que presenta un alto nivel de ingresos, 
presenta también un alto gasto en educación y salud23. Otra variable explicativa, 
son las exportaciones de alta tecnología24. La producción de bienes con alto nivel 
tecnológico demanda un mayor nivel de educación, debido a la complejidad que 
puede tener el proceso de producción. Por tanto, es de esperar que, cuanto mayor 
sea la proximidad de una economía a su frontera tecnológica, ésta demande mano 
de obra más cualificada y, por tanto, mayores sean las inversiones en capital 
humano que se realicen25. Por último, la violencia explicada a través de la tasa de 
homicidios puede tener una relación negativa con el nivel de educación, debido al 
efecto que tiene sobre la esperanza de vida o sobre la falta de condiciones apropia-
das de seguridad para los estudiantes. De esta manera, se usará como variable ex-
plicativa la tasa de homicidios y la tasa de homicidios al cuadrado. 

Los datos de inversión y del nivel de precios de la inversión son tomados de 
Penn World Table (versión 6.2)26. De la base de datos del Banco Mundial (World 
Development Indicators Database) se toman los datos de educación, de PIB per 
cápita y de exportaciones de tecnología, y por último, la tasa de homicidios se ob-
tuvo del Sistema de Información Técnica de la Salud – PAHO. 

La región analizada se conforma de 19 países de América Latina; específica-
mente los países de Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Re-
pública Dominicana, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Haití, México, Nicaragua, 
Panamá, Paraguay, Perú, Puerto Rico, Uruguay y Venezuela. El periodo corres-
ponde a los años 1995-2002. 

Las matrices de correlaciones de las variables de ambas ecuaciones no revelan 
posibles problemas de multicolinealidad en las estimaciones a realizar. 
 
 
 
 
 
 
                                                            

total de niños de la edad correspondiente a ese grado. Vid. World Development Indicators – Banco 
Mundial. 

23 Para un análisis exhaustivo, vid. Weil (2008 cap. 6) y López-Casasnovas et al. (2007). 
24 Exportaciones de alta tecnología como porcentaje del total de las exportaciones manufacturadas. 

Vid. World Development Indicators – Banco Mundial. 
25  Vid. Vandenbussche et al. (2006). 
26 Heston, A. Summers, R. & Aten, B. Penn World Table Version 6.2, Center for International Com-

parisons of Production, Income and Prices at the University of Pennsylvania, September 2006. 
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TABLA 2 
Matriz de correlaciones de la ecuación 1. 

 
Inversión como 
proporción del 
PIB per cápita 

real 

Nivel de 
precios de 

la inversión 
Tasa de 

Homicidios 
Tasa de 

interés real 

Inversión como 
proporción del 
PIB per cápita 
real 

1,000 −0,428 −0,302 0,029 

Nivel de precios 
de la inversión −0,428 1,000 0,041 −0,207 

Tasa de 
Homicidios −0,302 0,041 1,000 −0,027 

Tasa de interés 
real 0,029 −0,207 −0,027 1,000 

TABLA 3 
Matriz de correlaciones de la ecuación 2. 

 
Exportaciones de 
alta tecnología (% 
de exportaciones 
manufacturadas) 

PIB per cápita 
a precios 

constantes 
del 2005 $ 

Tasa de 
Homicidios 

Tasa de nivel 
de primaria 
completado 

Exportaciones de 
alta tecnología 
(% de exporta-
ciones manufac-
turadas) 

1,000 0,243 −0,044 0,116 

PIB per cápita a 
precios constan-
tes del 2005 $ 

0,243 1,000 −0,287 0,569 

Tasa de 
Homicidios −0,044 −0,287 1,000 −0,120 

Tasa de nivel 
de primaria 
completado 

0,116 0,569 −0,120 1,000 

4.2. Metodología 

Los análisis de corte transversal que buscan estudiar el comportamiento de varia-
bles como la tasa de homicidios suelen presentar numerosas deficiencias, entre las 
que se destacan la menor confianza que se desprende de las muestras pequeñas, la 
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sensibilidad a los outliers y la falta de variables de control. Esto lleva a que la me-
todología que se va a utilizar en este trabajo para el estudio de la violencia en Lati-
noamérica sea la técnica de datos de panel. El uso de esta técnica presenta algunas 
ventajas cuando se analiza un periodo relativamente corto. Así, se destaca el au-
mento en el tamaño de la muestra que permite mostrar con mayor eficiencia la 
“dinámica del cambio” presentada en los diferentes agentes a los que se está 
haciendo referencia en este caso, los países de América Latina. 

En primer lugar, se testa la conveniencia de plantear efectos fijos o aleatorios 
en el método de estimación. Para ello, se realiza el test de Hausman. Estadística-
mente, el uso de efectos fijos en datos de panel es razonable, debido a la presencia 
de resultados consistentes. Sin embargo, los efectos aleatorios tienden a presentar 
estimadores más eficientes. Por lo tanto, el test comprueba la hipótesis nula de si la 
estimación mediante efectos aleatorios resultaría consistente y eficiente. Se imple-
mentó el test de Hausman para las dos ecuaciones planteadas. Los resultados de los 
estadísticos son, respectivamente, 95,14 y 17,60, e indican una probabilidad de la 
χ2 con 3 grados de libertad menor a la probabilidad crítica del 5%, lo que llevan a 
plantear una estimación mediante el método de efectos fijos. 

En cuanto a la posible presencia de heterocedasticidad, el valor del estadístico 
de White para la primera ecuación planteada, que se distribuye mediante una χ2 
con 8 grados de libertad, es igual a 27,50, lo que se encuentra por encima del valor 
crítico de esta distribución al nivel de significación del 5%. El valor del estadístico  
para la segunda ecuación es de 32,45, que se distribuye mediante una χ2 con 13 
grados de libertad, y que se encuentra nuevamente por encima del valor crítico al 
nivel de significación del 5%. Por tanto, podemos rechazar la hipótesis nula de 
homocedasticidad.  

Por otro lado, el análisis de los gráficos de los residuos de ambas estimaciones 
nos lleva a plantearnos la presencia de autocorrelación de primer orden. Así, para 
cada país, los errores positivos tienden a ser seguidos por otros errores positivos y 
los errores negativos de otros negativos, tal y como se puede apreciar en los gráfi-
cos 1 y 2. 
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GRÁFICO 1 
Residuos de la ecuación 1. 
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GRÁFICO 2 
Residuos de la ecuación 2. 
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La realización de sendas pruebas de Breusch-Godfrey que testan la presencia de 
autocorrelación de primer orden arrojan un valor de los estadísticos de 24’06 y de 
17’39, respectivamente. Ambos se distribuyen de acuerdo a una χ2 con un grado de 
libertad, con un valor crítico para un nivel de significación del 5% de 3’84. Así, 
aceptamos la presencia de autocorrelación con retardo de orden 1 en los residuos27.  

La presencia de heterocedasticidad y autocorrelación nos lleva a plantearnos 
métodos robustos de estimación en presencia de estos dos problemas. Así, las es-
timaciones se han realizado teniendo en cuenta un proceso autorregresivo de orden 
uno para cada país, en ambas ecuaciones, tal y como sugiere el análisis gráfico de 
los residuos y los tests. Además, a la hora de realizar las estimaciones, se han utili-
zado Mínimos Cuadrados Generalizados con ponderaciones robustas ante la pre-
sencia de heterocedasticidad. 

4.3. Resultados 

Los resultados obtenidos en la estimación de la inversión explicada por el nivel de 
precios de la inversión, la tasa de interés real y la violencia se recogen en la tabla 4: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                            
27 De este modo, siguiendo a Baltagi (2008, p.92), el panel de efectos fijos que se estimará tendrá la 

forma: 
1, , ; 1, ,′= α + β + = =… …it it ity X u i N t T  

Denotando i cada país, t el tiempo y siendo las perturbaciones: 
it i itu = μ + ν  

Donde iμ  representaría el efecto inobservable de cada individuo que persiste a lo largo del tiempo 
y itν  la perturbación restante, que puede cambiar con los individuos y con el tiempo. 
Teniendo en cuenta la presencia de autocorrelación serial para cada país en itν  como un proceso 
autorregresivo de orden uno, se puede formular: 

1it it it−ν = ρν + ε  

Con 1ρ <  y 2 2(0, ); (0, )i iIID IIDμ εμ σ ε σ∼ ∼  

iμ  es independiente de itν  y 2 2(0, (1 ))it εν σ − ρ∼  
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TABLA 4 
Variable dependiente: Inversión. 17 países. 

Ecuación 1. Variable dependien-
te: Inversión como proporción del 
PIB per cápita real a precios 
constantes en dólares del año 
2000 

Coeficiente t-estadístico 

Término independiente 11,33* 7’478 
Tasa de Homicidios −0,105** −2,163 
Nivel de precios de la inversión 0,138* 6,401 
Tasa de interés real −0,027 −1,614 

 Término 
independiente 

Coeficiente 
AR(1) 

t-estadístico 
AR(1) 

ARG −5,784 0,330 0,859 
BRA 0,237 0,286 0,544 
CHL 4,299 −0,052 −0,118 
COL −1,304 0,464** 2,100 
CRI −14,015 0,146 0,270 
DOM −4,287 0,685* 3,771 
ECU 0,204 −0,031 −0,061 
SLV −9,464 −0,334 −0,769 
GTM −16,765 0,530** 2,278 
HTI −18,573 −1,909 −1,398 
MEX  −1,358 0,510** 2,603 
NIC −3,382 0,315 1,007 
PAN 10,498 1,117* 3,118 
PRY −6,525 0,391 1,058 
PER −3,908 0,827** 2,620 
URY −6,566 0,729*** 1,782 
VEN −6,788 −0,864 −1,546 
Estadístico de Hausman 95,14   
Test de redundancia de 
efectos fijos 5,63   
R2 0,98   
R2 ajustado 0,97    

Periodo: 1995-2002. Observaciones del panel no balanceado: 111. Efectos fijos. Método: Panel por 
Mínimos Cuadrados Generalizados (ponderaciones en secciones cruzadas). Método covarianza: SUR 
para secciones cruzadas. 
(*) Denota significación con un α = 1% para el coeficiente estimado 
(**) Denota significación con un α = 5% para el coeficiente estimado 
(***) Denota significación con un α = 10% para el coeficiente estimado 
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Los resultados de la estimación de la ecuación de inversión indican que todas 
las variables explicativas menos la tasa de interés real son significativas. La tasa de 
homicidios y la tasa de interés real presentan signo negativo, mientras que el nivel 
de precios de la inversión presenta signo positivo. El comportamiento de esta últi-
ma variable, pudo verse afectado al estar acompañada de la tasa de homicidios. 
Así, ambas variables comparten la característica de resaltar la influencia que tienen 
las instituciones sobre el comportamiento de la inversión. De esta manera, se pue-
de suponer que la tasa de homicidios recoge parte de los efectos que toma la varia-
ble nivel de precios de la inversión. En síntesis, el modelo nos dice que, efectiva-
mente, la violencia representada en la tasa de homicidios tiene un efecto negativo 
en el nivel de inversión como se esperaba a priori. 

Para probar si los efectos fijos de cada país pueden o no considerarse iguales 
utilizamos el test de máxima verosimilitud para la redundancia de los efectos fijos. 
El valor del estadístico es de 5’63, lo que nos lleva a afirmar con un nivel de signi-
ficación del 5% que los efectos fijos son diferentes. Sólo cuatro de los diecisiete 
países presentaban un efecto fijo positivo. El valor de los efectos fijos de cada país 
es relativamente bajo en comparación con el del término independiente común. 

La segunda ecuación planteada indica que la inversión en educación, aproxima-
da a través de la tasa de nivel de primaria completado, se encuentra explicada por 
el PIB per cápita, las exportaciones de alta tecnología y la tasa de homicidios. Los 
resultados obtenidos para la segunda ecuación se presentan en la tabla 5: 
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TABLA 5 
Variable dependiente: Tasa de nivel de primaria completado. 15 países. 

Ecuación 2. Variable dependiente: 
Tasa de nivel de primaria completado 
(% del grupo de edad relevante) 

Coeficiente t-estadístico

Término independiente 12,64 1,66 
PIB per cápita a precios constantes 
del 2005 $ −0,002** −2,493 

Exportaciones de alta tecnología (% 
de exportaciones manufacturadas) 0,285** 2,186 

Tasa de homicidios 5,202* 20,192 
Tasa de homicidios2 −0,038* −5,509 

 Término 
independiente

Coeficiente 
AR(1) 

t-estadístico 
AR(1) 

ARG 73,001 0,548** 2,172 
BRA −13,832 −1,121 −1,596 
CHL 84,745 0,761* 25,976 
COL −94,070 0,930 1,104 
CRI 55,085 0,471** 2,701 
ECU 26,241 −1,846** −2,438 
SLV −77,060 1,783* 3,386 

GTM −36,345 0,734* 3,761 

MEX −16,974 1,084* 19,769 

NIC −8,359 0,093 0,114 
PAN 58,996 1,061 1,267 
PRY 4,550 1,189 1,581 
PER 82,215 0,224 0,312 
URY 77,344 0,399 0,585 
VEN 28,763 1,156* 9,545 
Estadístico de Hausman 17,60   
Test de redundancia de efectos fijos 9,89   
R2 0,99   
R2 ajustado 0,99   

Periodo: 1995-2002. Observaciones del panel no balanceado: 58. Efectos fijos. Método: Panel por 
Mínimos Cuadrados Generalizados (ponderaciones en secciones cruzadas). Método covarianza: 
SUR para secciones cruzadas. 
(*) Denota significación con un α = 1% para el coeficiente estimado 
(**) Denota significación con un α = 5% para el coeficiente estimado 
(***) Denota significación con un α = 10% para el coeficiente estimado 

Con respecto a las variables explicativas, todas son significativas. El PIB per 
cápita presenta un signo negativo. Las exportaciones presentan signo positivo, in-
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dicando que un mayor porcentaje de exportaciones de alta tecnología demanda un 
nivel educativo mayor. En cuanto a la tasa de homicidios, esta presenta un signo 
positivo, pero cuando la variable es exponencial al cuadrado, su signo cambia, 
indicando que la violencia tendrá un efecto negativo sobre la educación, una vez 
alcanzado un umbral de homicidios. Es decir, la repercusión negativa de la violen-
cia sobre la educación no se hace patente hasta alcanzar un determinado nivel. 

Para probar si los efectos fijos de país pueden o no considerarse iguales utili-
zamos el test de máxima verosimilitud para la redundancia de los efectos fijos. El 
valor del estadístico es de 9’89, lo que nos lleva a afirmar con un nivel de signifi-
cación del 5% que los efectos fijos son diferentes. Nueve de los quince países pre-
sentaban un efecto fijo positivo. El valor de los efectos fijos individuales es eleva-
do en comparación con el valor del término independiente común. 

5. CONCLUSIONES 

Todos los países están afectados por la violencia criminal en mayor o menor medi-
da, pero en algunos la situación llega a ser muy grave y las repercusiones del 
fenómeno se pueden ver reflejadas con claridad en los campos social y económico. 
En América Latina existen numerosos ejemplos, viéndose casos extremos como el 
de Colombia, donde la tasa de homicidios es cuatro veces mayor que el promedio 
de la región. 

La búsqueda empírica de los determinantes de la violencia indica que la pobre-
za y la desigualdad son sus causas económicas más importantes. Por otro lado, la 
violencia va a tener importantes efectos sobre la actividad económica, siendo estos 
mucho menos estudiados. Así, la violencia condiciona la acumulación de factores 
productivos -afectando negativamente al capital físico, capital humano y capital 
social-. Además, conlleva un aumento de los costes de producción, daña la infraes-
tructura social y deteriora la  seguridad jurídica, incrementando los costes de tran-
sacción. Finalmente, condiciona la apropiación del beneficio generado por la acti-
vidad productiva. Los países que presentan un alto nivel de violencia son los que 
más sufren de desequilibrios económicos y estancamiento en su crecimiento, gene-
rando un comportamiento de retroalimentación. 

A través del cálculo de las estimaciones planteadas en este trabajo para deter-
minar cómo la violencia condiciona la inversión en capital físico y humano -en el 
contexto de América Latina durante el periodo 1995-2002-, se puede concluir que, 
efectivamente, la violencia es significativa al generar un efecto negativo dentro de 
la acumulación de estos dos factores productivos. Para la acumulación de capital 
físico, se presenta un efecto negativo a cualquier nivel de violencia, desincentivan-
do la inversión. Sin embargo, la educación se ve afectada sólo a partir de un nivel 
umbral de violencia. 
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Los efectos de la violencia en un país traen inestabilidad en el campo social y 
económico, condicionando de manera trascendental la calidad de vida de los habi-
tantes del país y haciendo necesaria una seria atención por parte de los gobiernos. 
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